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Fortunas e infortunios urbanos de Cuernavac: 
El crecimiento de la estación 

Rafld Gutláns 

El crecimiento ec<inómico de fi
nales del siglo pasado se vio re
ílejado en la llegada del ferroca
rril a Cuernavaca. Alrededor de 
la estación surgieron diversos 
proyectos que complementaron 
los objetivos del transporte; en 
adelante no só~o transportarla 
las elevadas cosechas de las veci
nas haciendas, sino también acer
carla el desarrollo con su cauda 
de turista e inversiones. El paso 
de la modernidad siempre fue di· 
flcll. Desde que los primeros po
bladores abandonaron el noma· 
dismo el perfil urbano se rnodifi· 
có, surgieron construcciones ha· 
bitacioriales y espacios. para la 
domesticación de plantas y anl 
males. 

Sabemos que los nobles rnexi
cas buscaron las doncellas cuauh· 
nabuacenses, como dinamos abo· 
ra:. "los cbilangos nobles vinieron 
a 1igar", con lo que también alte-

raron el perfil urbano con arqui
tectura de Importación. Los mi-s
mos conqui-stadores alteraron 
significativamente la traza anti
gua sobreponiendo construccio
nes monacales, castillos y casas a 
la manera de los castellanos; 
surgió una tipolog!a urbana y 
arquitectónica que vino a ser mo
dificada por la modernidad que 
trajo en sus vagones el ferroca
rril. Liberales porflrianos y neo
liberales cachorros de la revolu
ción introdujeron la " anarcotipo
log!a" urbana al r.ompás del usu
fructo ,revolucionarlo, desde la. 
tijuanizaclón, pasando por el cha
let californiano y el cocacolonla
lismo, basta los cajones de diver
sas medidas, los grandes cajones 
comerc\ales y los habitantes de 
dimensiones mlnimas que los ar
quitectos locales copiaron de los 
proyectos capitalinos. 

A falta de una -identidad urba
na, Cuerna vaca vino a ser conoci
da corno la "Ciudad de la Eterna 
Primavera"; como si con ello se 
supliera la conciencia de nuestra 
propia .!lestrucción y se justifica
ra la pé_rdida de nuestra concien
cia histórica e identidad regional 
para barbecbarle el terreno a la 
modernidad actual anticipada 
por nuestros hijos y las necesida
des de ¡;u depauperada i-magina
ción. 

Entre tanto, el Centro Históri
co de Cuemavaca, que nació de 
las cenizas de la conquista, se 
conservó basta el siglo pasad<' 
con el perfil de una ciudad de 
paso comercial. Como decirnos, a 
partir del porfirlato inicia el difi
cil parto de la modernidad; la lle
gada del ferrocarril abrió la puer
ta: los norteamericanos buscaron 
hacer su colonia, la Miraval, 
arruina:da con su hotel en tiemoo 
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Con este material fueron he
chos el hotel Moctezuma, rnfls co
ndcldo como "El Pei'lalba", que 
mi general Zapata hizo cuartel 
provisional; la casa que est(l en la 
esquina de Comonfort y Lerdo"de 
Tejada, que hoy alguien destru
ye; El Cast!lllto, pequei'lo museo 
de la fotografta, y el mercado que 
estaba junto a la desaparecida ca
pilla de San Miguel. Con el ferro
carril también llegó la maquina
ria de la cervecería Porfirio Dfaz, 
que vlno a montar el abuelo de mi 
comp~¡!ra, el austriaco Estanls
lado P~~. con lo que se satlsfacfa 
una de las necesidades de los 
cuernavacenses y de los lnml
¡¡rantes extranjeros. La cervece
rla estaba donde ahora estfln los 
ttansportes Pullman de Morelos 
y la casa anexa de materiales. 
Poco antes de la Revolución, don 
Porfirio vlno a Inaugurar la cal
zada Leandro Valle, con lo que la 
estación del ferrocardl quedaba 

de la Revolución; de .la misma 
forma que los espai'loles preten
dieron su-colonia en lo que ahora 

' a la puerta de Cuerna vaca "previo 
viaje en lujosa carreta.de mulas; 
con esto se privilegió el desarro
llo de esta parte. Los antiguos la
vaderos debieron ser el medio de 
comunicación más rápido para 
conocer de · los avances de lamo
dernidad. La Revolución marcó 
el rumbo de la modernidad; ex!-

. conocemos como colonia Refor
ma. 

Los turistas que acarreaba el 
tren no ten!an dónde llegar. Mr. 
Hampson, contructor de la v!a 
del tren y don Ramón Oliveros, 
su talador contratista que habla 
promovido los durmientes de la 
v!a, decidieron levantr.r un hotel: 
el Hotel Moctezurna c uyos mate- • 
riales salieron de la fábrica que el 
propio Hampson hizo construir 
en lo que después seria El Buen 
Retiro y donde el antropólogo 
Valllant hizo exploraciones para 
el proy,ecto "La Tejerla". Esta 
moden¡~ fábrica produc!a y dls
tribu!a ¡el novedoso ladrillo lige
ro prensado y recocido para el : 
consumo' nacional e internacio- .' · 
nal. 

liados en 1916, los vecino~ 
Cuernavaca pasaron a la d i'" " 
ra mientras nuevos poblnd<ll 
sin arraigo semejante a lo qu v 
cede en el parto de la modemi ' ' 
actual, dejaron que manos ni< .. 
modelarán el anárquico p e· 
que heredamos. Don Faustinu 1 

trada desarrolló el área que sc· 
noce como El Buen Retiro. e · 
de reposo de don Felipe Milb · 
su esposa. En esta modemi •' 
llegaron los alcanfores y taba<: 
nes para sustituir a los pro!· 
rlos amates negros. Los vecil · 
de este rumbo fueron exili;, •' 
después de fuertes conflictos 

El arribo actual de la modo; 
dad es .tanto más dificil cu;, · 
que esta vecindad de Cuem;w 
es depo~itarla de diversas !1 :. 
clones desde su origen prebi ·., 
nlco del que ahora sólo qucd:· 
sitio de Teopanzolco, su paso 
lonial del Pllancón y su de s:<' 
llo de los últimos cien año> . ' 
desarrollo dificil como la d i f · 
subsistencia de los mananti ;• · 
por falta de un proyecto int<:r · 
que modere el crecimiento ' " ' 
no en lugar del proyecto pol i 1 

de acomodamiento que mu·-•·· 
los urbanistas revolucion;• 1 ' 

Cúando pasaremos a la modc ·· 
dad sin conflictos. 
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Un molde de hacer hostia en el convento de la Asunción, Yautepec, Mor. 
Rafael GutláTa Y. 

Lo que llama la atención no es 
el molde en si, aunque es un testi
monio histórico importante y 
como otros muchos, desconocido 
ya po• su carácter religioso en 
una región fuertemente liberal 
desde la época de la Reforma 
como es Yautepec, o por haber 
sido objeto controlado por la Igle
sia para evitar que otras manos 
hicieran hostias que podrían 
prestarse a irreverencias y sacri
legios por el mal uso de fieles 1m
preparados o de sacerdotes no au
torizados para consagrarlas. 

Más bien el simbolo de la hostia 
que al ser consagrada venia a sig
nificar el Cuerpo de Cristo que ·se 
daba en la comunión o se reserva
ba para ser venerado por los fie
les bajo el término de "El Santísi
mo Sacramento". Desde los albo
res de la Colonia, dicha venera
ción fue objeto de grandes 
celebraciones. Ya en 1526 se hace 
mención de la festividad cuando 
la procesión fue suspendida ante 
el asombro de los organizadores 
al conocer el regreso de Cortés de 
las Hibueros desmintiendo los 
rumores de su muerte. Poco des
pués tornó forma bajo la celebra
ción del Jueves de CoiJ)us, tradi
ción que todavla se conserva. 

Los atrios de los conventos y 
sus capillas abiertas fueron el es
cenario de tan gran celebración. 
En su honor se representaron 
obras didáctico-teatrales. como 
la que escribió el poet~ Hemán 
González Eslava con el titulo de 
Coloquio de los cuatro Doctores de la 
Iglesia donde hace decir a San 
Agustln: . 

no, 
"Tú sabrás que el Rey Divi-

Grau señor 
Ha~e un convite de amor, 
Con amor tan amoroso 
Que da su cuerpo precioso 
Por. manjar del pecador. 

Y por este gran favor 
Este dla, 
Hacen fiesta de alegria 
Los angeles den el cielo 
Y los hombres en el suelo 
Por el bien que-Dios envla". 

(Autos 1972, 91) 

Esta celebración en honor del 
Santísimo Sacramento fue obje
to, también, de ordenamientos 
precisos, tales como "poner el 
Santlsimo Sacramento en las 
iglesia de los indios y que e•tará 
con la decencia y el culto debido" 
(Leyes de Indias: Ley XX, Tit. 
Lo., Lib. lo.) dado a los prelados 
y a los sacerdotes doctrineros. Al 
principio de la evangelización no 
se permitió a los indios comulgar 
porque, por un lado a los frailes y 
conquistadores les interesaba 
más extender los reinos de Cristo 

y de España que en arraigar el 
cristianismo en el indio. Por otro 
lado, no tenían claro silos nuevos 
pobladores eran libres como los 
españoles y capaces de los mis
mos derechos, tan debatidos en 
Europa. Después fueron admiti
dos con la condición de que "tu
vieran capacidad", según rezaba 
la misma Ley de Indias (Ley 
XIX. Tit. lo. Lib. lo.), de acuerao 
a los criterios de los mismos espa
ñoles. 

Las mismas calles de la ciudad 
eran escenarios de la procesión 
del Jueves de Corpus; el esplen
dor y 1~ miseria colonial servlan 
de fondo a dicha celebración. 
Luis González Obregón, en suMé
xico Viejo nos hace una hermosa 
descripción de cómo era en la ciu
dad de México. 

"Iban por delante las cofradías 
de la Merced, del Carmen, de la 
Cuerda .d·e San Francisco y otras, 
con sus·, diputados, empuñando 
con la diestra enguantada y con 
pañuelo n cuadros, el blando ciri.:> 
colocado en su arandela y con la 
siniestra el mosqueteador de di
versos colores; después las comu
nidades de los mercedarlos , de 
los agustinos, de los franciscanos, 
junto con los dieguinos y en el lu
gar preferente los dominicos. 
Sólo los carmelitas no sallan, por 
gozar d,e este privilegio y única
mente se les vela en las procesio
nes de rogativas públicas . . En se
guida, la Cofradía de Nuestra Se
ñora de los Remedios -cuando se 
hallaba en la capital y ,no en su 
santuario-. Los diputados porta
ban mazas de plata tenni.Dada eu 

maguey y con la citada Virgen del 
·mismo metal y varios alumnos 
del Sen1inario cargaban en andas 
a la veHerada escultura. A conti
nuación la Cofradía del Santísi
mo Sacramento, cuyo rector con
duela en un asta de plata el Cristo 
que a dicha Cofradla habla rega
lado Plo V. Detrás venia la Cruz 
de Catedral con el pertigero ves
tido de blanco y el perrero con 
capa café clara, bordada tiara en 
sus espaldas y empuñando el chi
cote. Después todas las parro
quias d!lla con sus cruces 

respectivas. Luego el Clero Secu
lar con los sacerdotes revestidos 

·.de sobrepelllces, siguiéndoles los 
diáconos y subdiáconos con dal
máticas y los presbíteros con ca
sullas. La Curia presidida por el 
Sr. Provisor, cuando no era Canó 
oigo, el Alguacil Mayor, los pro
motores y los Notarios, el cabildo 
con capas pluviales. Aqul era el 
lugar de honor. Bajo rlqu1slmo 
palio y conducido por elllustrlsi
rno Arzobispo venia la custodia 
que regaló a la Catedral el Dr. D. 
Juan Salcedo, Secretario que fué 
del Tercer Concllio Mexicano y 
que murió siendo Dean, en 1626. 

Las varas del palio las llevaban . 
alumnos del Seminario. Segulan 
al Santlsimo Sacramento los Co
legios de San Ildefonso, San Gre-

gorio, San Juan de Letrán, etc. , 
con sus profesores y alumnos ves
tidos estos en un tiempo con man
tos y becas. 

La universidad con sus Docto
res, que llevaban las borlas en la 
mano, precedidos de sus bedeles 
con ma~as de plata, y el H . Ayun
tamiento también con sus mace
ros. 

Luego el Presidente de la Repú
blica -asistla-los empleados ci
vlles, la estufa del Santlsimo, 
que a veces era dirigida por per
;onas notables y aún por genera 
les de división , y al último las 
tres armas, la Inianterla, la Arti
llería, y la Caballería (G. Obre
gón). 

Modl0cacl6n de la hostia consagrada 

Con la supresión del proyecto 
religioso de los frailes para la 
evangelización de la Nueva Espa
ña, el arribo constante de Jos se
culares y las disposiciones del 
Concllio de Treoto en materia de 
la Euc¡lrlstla, dio comienzo la 
mistificación de la Hostia Consa · 
grada mediante prácticas feti
chistas que ocultaron la vida or
dinaria de las diferentes clases 
que componlan la sociedad colo
nial, prácticás que repercutieron 
en el abandono de las actividades 
de los atrios y en un encerramien
to de la Hostia en los tabemflcu
los de fierro y en las ricas Custo
dias d~,•.los templos. Atuera que
daron, cada vez más crecientes, 
haciendas y hacendados y las 
cada vez más pequeñas tierras de 
los indios; las grandes construc
ciones de quienes sólo las habita
ban en Ios dlas de paga o de desn
canso y las miseras casas, barra 
cas y chinamles de los que tenlan 
que trabajar toda la semana, los 
herreros entre ellos. 

Sin embargo, en las festivida
des se entremezclaban para co
mulgar buscando diversas finali
dades. Unos convirtieron la vene
ración de la Hostia Consagrada , 
como muchos otros en acto social; 
otros la rellenaron de angustio
sas expectativas corno protección 
contra las penurias cotidianas, 
como resignador de su condición 
de pobres, contra los males deseo· 
nocldos -terremotos, pestes. 
tempestades, rayos, enfermeda
des, maleficios, etc.- y como re
fugio en cuyo rincón fueron a de-
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sahogar sus penas mientras llega
bao mejores condiciones. D.es
pués de las prácticas de 
veneración a la ¡nemoria de J e
sús, la vida volv!a a la realidad, 
tranquilizadas las conciencias de 
unos y reforzada la rsigoación de 
otros. 

Estas prácticas que nacieron 
por las condiciones de las clases 
sociales. fueron pronto oficializa
das mediante ordenamientos pre
cisos. .Mediante un minucioso 
protocolo para la celebración de 
las procesiones, se determinó 
quién y qué lugar debla ocupar 

según la importancia que repre
sentaba en la escala social; en 
1619 se ordenó la celebración de 
una misa solemne en honor del 
Sant!simo Sacramento cada jue
ves, que después vino a llamarse 
de la renovación porque se coosu
mlao las hostias de la semana y 
se guardaba una nueva, costum
bre que aún persiste en algunos 
lugares; en la misma Ley de In
dias se dispuso que cuando pasa
ra el Sant!simo por las calles lle
vado por el sacerdote con acom
pañantes llevando velas encendi
das y .anuncio de campanillas, 

todo eL mundo se arrodilla en 
donde estuviera hasta que hubie
se desaparecido de x!sta; el no ha
cerlos llevaba impl!citas sancio- · 
nes arb.ltrarias y basta multa de 
600 maravad!es; otra disposición 

. autorizaba a denunciar a quienes 
cometieran actos irrespetuosos 
contra el Sant!simo Sacramento, 
muchos "judaizantes" fueron 

. conden¡tdos por ello, sus bienes 
repartidos entre denunciantes y 
autoridades; si tal sucedla entre 
los propios españoles qué no pa
sarla contra los mismos indios 
porque se vieron obligados a de
sarrollar formas de autodefeosa 
persistentes hasta nuestros d!as. 
Conclusión 

Pode¡üos decir que este molde 
para hacer obleas de pan no fue 
tan Importante en s! mismo, si 
bien no es muy conocido, sino 
porque moldeaba las hostias que 
después de ser convertidad en el 
Cuerpo de Jesús, mediante la con
sagración, era distribuido entre 
las diversa!; clases sociales, que 
estableclan prácticas religiosas 
en honor del Sant!simo Sacra
mento para, conjugando a dichas 
clases, ocultar los sucesos de la 
vida cotidiana donde se diferen
ciaban como ricos y pobres, como 
acaparadores de las ganancias y 
como trabajadores. 
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La deformación craneana intencional 
Anlropólop Hslca babel Garza Góma 

Posiblemente una de las prácti
cas culturales más difundidas en
tre las diferentes sociedades del 
pasado baya sido la de alterar in
tencionalmente la morfologla del 
cráneo. 

Los antecedentes más antiguos 
que se tienen sobre este particu
lar corresponden a Hipócrates 
(460-377 a .c.), quien observó en 
los habitantes del Mar Negro la 
costumbre de alargar intencio
nalmente la cabeza de los niños 
por medio de "vendas y máqui-

Crdi1UJ con d~fonuad6tt irUmdomJ, 
tipo tabu/tJr ~rut(J 

nas convenientes''. Menciones si
milares hacen Herodoto • y 
Estrabón; este último 
refiriéndose a ciertos pueblos del 
Cáucaso y a los habitantes del 
Danubio. · 

N u e vas aportaciones sobre este 
tema se dan a conocer durante la 
época del Renacimiento. Scaliger 
escribe en 1566, que los genoveses 
adquirieron de los moros el hábi· 
to de deformar la cabeza a sus hl-

jos. Por otro lado, Vesalius, pa
dre de la Anatom!a Sistemática, 
afirma en 1568, que los belgas te
nlan deformada la cabeza debido 
a las ve.ndas compresoras que las 
madres pon!an a sus hijos. Situa
ciones parecidas menciona el ana
tomista Lauremberg en 1634, en
tre los habitantes de Hamburgo. 

Sin embargo, no es sino hasta 
mediados del siglo pasado cuan
do se Inicia una serie de minucio
sos estudios sobre la deformación 
craneana Intencional, debido a 
que durante esa época fueron des
cubiertos en Europa, Asia y Amé
rica, una cantidad considerable 
de cráneor. con este tipo de 
alteración. 

Cabe señalar, que para algunos 
autores América es considerada 
como "el cuartel general de la de
fonnación'', ya que en este conti
nente ha sido encontrado el ma
yor número de cráneos deforma
dos que1se conocen a la fecha. , 

En América, fueron los con
quistadores los primeros obser
vadores de esta práctica cultural, 
y los cronistas del siglo XVI, 
quienes dejaron el testimonio por 
escrito. A travéS de estos docu
mentos sabemos que la costum
bre de modificar intencionalmen
te la morfolog!a del cráneo, era 
muy común entre los pueblos In
dios, aun cuando no todos perse
gulan el mismo fin, ya que para 
algunos estaba relacionada con el 
prestigio y el poder, mientras 
para otros era signo de belleza. 
En otros casos, la baclan para te
ner ex¡ireslón de fiereza en los 
combates o para .darle fuerza a la 
mollera. 

En lo que se refiere a la técnica 
deformatoria, Fray Diego de 

Landa en su "Relación de las co
sas de Yucatán", describe que a 
los niños recién nacidos los acos
taban en un lecho pequeño, hecho 
de varillas, y áh! les ponlan la ca
beza entre dos tablas muy apreta
das, una sobre la frente y otra en 
la parte posterior, dejándolos asl 
hasta lograr la deformación. 

Otra manera de deformar el 
cráneo es In que menciona el pa
dre Las Casas; conslstla en com
primir fuertemente dos o tres 
años la ce baza de los recién naci
dos, con vendas de algodón o la
na. 

Ademll.s de los relatos de· los 
cronistas, existen evidencias ar
queológicas sobre la costumbre· y 
la técnica de deformar intencio
nalmente la porción cefálica, en
tre las que podemos señalar las 
pinturas murales, esculturas, fi. 
guras de barro y desde luego los 
cráneos que presentan este tipo 
de alteración cultural. 

Como ya mencionamos, se utili
zaban diferentes aparatos defor
matorios, por lo que el tipo de de
fonnación depend!a del aparato 
aplicado. 

En la actualidad, los cráneos 
deformados intencionalmente se 
clasific¡¡n de acuerdo a las catego
r!as prgpuestas por Imbelloni en 
1938. La primera de ellas la cons
tituyen los tabulares, los . cuales 
se subdividen en dos tipos: 1) los 
tabulares erectos, que son el re
sultado, de mantener de manera 
fija a la cuna deformatoria la ca
beza de los recién nacidos; 2) los 

· tabulares obllcuos, que son el 
producto de colocar una tabla so
bre la frente y otra en la parte 
posterior del cráneo, sujetándQla 
fuertemente con vendas, pero sin 

estar los niños inmóviles en b •· 
na. La segunda ca tegoría con 
ponde al tipo de deform~<:i 
anular y en este caso. el npn o. 
deformatorio consistia en vc11 r 1 
y correas que comprirnian ci 1 r 

larmente la cabeza de los in f·· 
tes. 

Cabe mencionar que en estC'I ' ' 
pos de deformación se pu<'o' 
distinguir grados y vari<"daol · 
ya que los aparatos dcform:o n· 
no siempre eran colocados CP OI 

misma intensidad y tampoeo 1" 
maneclan el mismo tiempo 

Es conveniente indicar quo· 
territorio mexicano, la m;o:. 
parte de los ejemplares defor11 
dos P.•~neeen-al grupo de t;d 
·lares, _,re!Hiinhiiíndo de m no o" 
Importante los tabulares ercct · 
Por este motivo, se puede pre 
poner que el aparato defornw · 
rio utilizado con mayor frec11 • 
cla fue la cuna. 

Del material osteológico n ·< 
perado en las exploraciones 
queológicas realizadas en el " '· · 
do de Morelos , los cráneos " 
presentan esta alteración cu l· 
ral son .precisamente de tipo 1 

bular erecto. Es convcnir•p 
mencionar que actualmente t: 

de estos cráneos se encuent r:1 
exhibición en el Museo Cunnll· 
huac. 

Con la conquist a españolo, 
estructuras indlgenas sufri· · 
grandes c;1mbios en lo pol i< 
económico, social y rcligio' • 
partir <le esa época, la cost<nr• 
de deformar intencionalmc·n• , 
porción cefálica fue desop · 
ciendo, debido a los decrct · 
edictos civiles y eclesiás tico:; · 
prohlblan dicha práctica e u ' 
ral. 


